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La (imnión d d  S r. C ís ld a r .
T5s de tanta importancia la actitud del ilustre 

Tefe del republicanismo histórico, ora se con- 
ñdere  sn larga  experiencia ea los asuntos de 
Xstado, ora sus raras dotes de penetración y 
talento, asi coma su indiscutible amor A la li- 
"bertad que consideramos digna de estuuio ía 
teoría  que con tauto afán viene sustentando 
desde su discurso de Barcelona y  que repro 
duce desde ias columnas de su órgano en la 
-prensa, E l Globo, eu su número de ayer.

Se ha empeñado el ilustre republicano en 
qne ias actuales Cortes tienen por umca mi- 
« ó s  el planteamiento del sufragio universal,
■y que llenado este cometido, han de resignar 
los  poderes para que otro Parlamento elegiao 
MUFÚn el nuevo sufragio venga  4 resoiv-er los 
p i t i p i é s  problemas que están hoy sobre el
t a p e t e  V  ex igen  una inmediata solución. Este 
«  el programa que aconseja y  se esfuerza en 
ámponer como urgente, imprescindible, si el 
Gobierno se inspira en loa ideales de la liber­
tad y  de la patria.

Nosotros creemos que hay en esto una ue 
esas exageraciones propias de espíritus apa­
sionados y  vehementes, que se dejau llevar 
por los impulsos dcl corazón, más bien que por 
ia  calma serena y  re flex iva  de los hombres de 
áMjhiernn. , , ,

N o es una sola la misión encomendada al 
pa iiid o  liberal, ni puede tampoco en 1a patria 
prescindir de resolver los conflictos y  de aten­
der A las necesidades que en su camino se 
«traviesan . Los gobiernos no pueden vivir, 
«on io  lo» oradores y  los filósofos, únicamente 

la  región  do los principios, sino que están 
llamados á compartirla con los estimulos de la 
v id a  real. Pensar otra cosa, serla desconocer 
los más sencillos rudimentos del arte de go- 

Ijernar. , , , ^
Aho.-a bien; al partido liberal se le lia ofro- 

r id o  durante su nittndo la cuestión de ias re­
formas milíEares, luiente en anteriores épocas, 
pero vivamente excitada en estos últimos me­
se » por un conjunto de circunstancia», que el 
Gobierno no ha provocado, pero que tampoco 
puede descstiinav. ¿Qué es lo que aconseja la 
3bAr vu lgar prudencia? ¿Qué ex ige  el mismo 
instinto de conservación? Resolver el conflic­
to  antes oue. so agreude; aatlafacer ias aspira­
ciones legitim.TS dcl ejército, antes que pue­
dan servir de pretexto á los revoltosos y de tea 
para futuraa y  Inmentaliles discordias, y  aun 
cuando asi no fuera, deber de un gobierno es 
sUempre restablecer la justicia donde quiera 
que haya sido violada.

Otro'taiuo podeiuoH decir del problema eco­
nómico. (xrande, excepcional interés reviste la 
universalización del sufragio; mucho es lo que 
puede esperar de él ia libertad, y sobre todo, 
ia  paz del pal», p"ro nos permitimos afirmar 
que mayor interés material tiene paro los pn^ 
blos i»  cuestión económica. Ks tal y tan difícil 
la  situaci,'n creada ai pais, por un conjunto 
de cansas ¡t v  no son de este lugar, en su ma­
nera de ser económica, qne entre todos los 
prnhieinsR qne »e  agitan ninguno puede iute- 
reeai'Ie más vivameiire. La necesidad iirimora 
liara lo» pn'-blo», como para los individuos, ea 
íialtar condiciones para viv ir.

Sin emliargo, ol Sr. Castelar y  su órgano E l 
Glribo, se obsiinan en que estas y  otra» c.uestio- 
■»es hau de posponerse, y  aun olvidarse, ante 
« 1  sufragio universal, pretendiendo que las ac- 
taales Cortes tienen de. sus electores nn man- 
idato taxativo, único, fuera del cual carecen en 
c ierto  mudo de poderes y  finalidad.

El origen de tan funesta aprcciacióm radica 
« n  e ! equivocado juicio qne han formado sobre, 
loa resultados del nui’vo sufragio. Cre«‘ ii ellos 
«quivocadam ente ii’ie  el veredicto público lia 
d e  darles en inm ediiio  porvenir e l triunfo de 
la  república, por qui"ii lun generosamente han 
combatido, y  en su impaciencia para llegar 
proDCO, quisieran saltar por encima de todos 
ios obstáculos, desatender is » más justas exi- 
genciae y  consagrarse por entero A la  confec­
c ión  del uuevo derecho electoral que lia de 
trjter entro sus alas ia consecución de ciertos 
ideales.

Nosotros, que estamos librea de todo linaje 
d e  a(>aíioniimientos; que amanto» la libertad y 
la  democracia por si mismas, uo por las for­
m a» externas «pie pueden revestir ni por la 
¿¡loria que. pudieran acarrearnos, compadece- 
-mns los descarríos de esos políticos, y  senti- 
xianin» qne el Gobierno torcie.se la linea recta 
d e  su camino patriótico por las solicitaciones 
d e  una escuela, honrada pero sectaria, qtie 
»ó lo  mira en uu punto del horizonte, sin consi­
derar que por otras partes pueden surgir las 
dificultades y  los conflictos.

El su fragio -nniverca] es un compromiso in- 
eindlble, una cuestión de honoi para el parti­
do  iiberal. Sobre este, particular la suerte está 
echada, y  no es posible vo lver atrás de los 
compromisos contraídos, ni de la» p'omesas 
solemnemente hechas a! pais y  A todos los par- 
sidos politícos. Esto se hall? en ia conciencia 
d e l S». Sagasta, de todos los ministros, del par­
tido liberal por entero, fin  excepción de perso­
na». Aunque nos hubiéramos equivocado todos 
a l inscribirlo en nuestra bandera, no nos seria 
posible retroceder sin abdicar nuestro honor, 
j  de ulteriores rectificaciones no deberíamos 
«mcargarnos n osotros, sino otro partido, que. 
para tales usos ha reservado el sistema repre­
sentativo.

Tei-u do esto A decir qne son inoportunas las

reformas militares, que la  cuestión económica 
permite indefinidos aplazamientos, que aquí 
no hace falta nada más que e l sufragio uni­
versal, va  inmensa distancia.

Y  esto con m avor razón cnanto los tres asun­
tos son perfecüm ente compatibles. La  vida 
que tienen por delante las actuales Cortes es 
m is quo bastante para dar fe liz  cima A todos 
los proyectos que penden de su resolución y 
espera con ansia ia opinión pública.

Eso ei; es indispensable que los Cuerpos Co­
legisladores en adelante estén poseídos dé la 
conciencia de sn deber, y  de la responsabili- 
dinl (jui'. sobre ellos pesaría si defraudaban en 
lo más mínimo las esperanzas del pala, que tie­
ne fijas en ellos BUS miradas. Su abnegación, 
su patriotismo, su laboriosidad pueden impe­
dir que surjan nuevamente graves ó inopina­
dos obstáculos ó que pasen A tas censuras du 
la historia con la denigrante nota de esteri­
lidad.

H av tiempo para todo, por más que los po­
s ib ilita s  otra cosa pretendan; pero desgracia­
dos ellos y  nosotros, si no se aprovechase en 
dotar al pais de nuevas leyes sobre ol sn lragio 
universal, la organización administrativa y la 
organización del ejército dentro de la actual 
legislatura , que debiera p ro lon ga re  hasta 
dar cima y  solución á tan importantísimos pro­
blemas.

sn incapacidad física ó moral, quieren que la 
nación les preste lo que la naturaleza les ha 
negado. . . .

Curioso es, cuando el trono de un niuo y  la 
regencia de una dama reclaman la mayor tran­
quilidad en e l desenvolvimiento de la política 
y  el mayor tacto v  prudencia en el poder pú­
blico, cuando !a opinión espera con afán la 
consagración del amplio derecho del sufragio, 
cuando e l ejercito afana que se discutan y  re­
gularicen sus intereses y  cuando el contribu­
yente tiene eu vista fija en la cuestión econó­
mica, que las transacciones de ios hombres y 
de los partidos y los desvelos dcl Gobier­
no se estrellen, no aute el oleaje de nna opiuión 
pública enardecida, sino aute nna batalla de 
yernos, qne vienen á realizar en el seno de la 
representación nacional aquel cuadro descri­
to en los tan conocidos versos que dicen:

Yace aquí un m al matrim onio, 
dos euñaaos, suegra g  yerno 
y  sólo fa lta  el demonio 
para  estar ju n to  el Infierno.

L o » políticos evtranjeros, los hombres que 
con seriedad se preocupan do política en las 
nacione» europeas, al saber que el ministerio 
español se encuentra en crisis, habrán buscado 
e n io »  procedeute» de nuestra situación, en el 
desarrollo de las crasoindcuiales cuestiones 
hoy planteadas, en las discusiones de las C4- 
iimrus, en las polémicas periudiscicas, eu la ac­
titud del je fe  dei Estado y  un las luchas de los 
partidos, sucesos que puedan darles la clave 
flc BU piaiiieamiento, y ei cálculo de su resul­
tado; pero grande habrá sido su desengaño, 
pues eu ninguna parto liabiaii encontrado ras­
tro alguno que les aclare sus naturales dudas; 
y  ¿cómo ñau do eneontrario, sí hoy la piedra 
angular de la política, no está en nüiguiia de 
esa.» naturales explicaciones? Ei Gobierno pa­
rece fuente monUiiicutal que tiene por delczna- 
nable pedestal uu grupo de cariátides, que por 
su condición de yernos do personajes, sin his­
toria, sin antecedentes y  sin cualidades que lo 
justifiquen, invaden los ministerios, escalan los 
más altos puestos y  aspiran á ser los árbitros 
de la marclia determinante do la poiitica. El 
ministerio está en crisis, y  sepan los polUicos 
de que hablábamos, que la causa es la que se 
conocerá en la historia cou el gráfico y  bochor­
noso nombre de guerra  de. yernos.

Antiguamente, cuando los hombres, a l menos 
cu cuanto se rozaban con cuestiones públicas, 
rendían culto 4 ciertos sentimientos, esos pa­
rentescos Íntimos eran uua poderosa razón pa­
ra íjue se procediera cou mucho recato y  no 
pudiera creerse quo los intereses do familia se 
sobrepouiau en ios hombres de Estado á sus 
altos deberes de gobierne: pero hemos llega- 
Uo á uua situación en quo la ycrnocracia  es 
una carrera especial y  do las más rápidas y 
proveclioaas, llegando al extremo do que la 
actitud de algunos de estos personajes, que 
consideran que las posiciones públicas son 
parte do la dote de sus cónyuges, so lancen 
bajo la sombra de ia bandera doméstica á ser 
uua perturbación, qne la opinión pública califi­
ca como inciece.

En buen hora que la influencia y  la posición 
sea uiil á  la familia y  que nn sea un obstáculo 
el pacoiiiMsco p.ira que el que tenga :uériios ae 
vea pioLogiUii, pero deuli'o de ciertos limites, 
uu d.iudo al país el <lo,o oso espectáculo de he- 
caos qac pueueU iiuil l ir  e iie l polvo el prestigio 
y el uuuiore de uu partido.

1.U la roprc»eutacion micíoual ven loa pue­
blo» Jua verdadera invasión de lo que ya  llama 
la gente langosta parlam eniaria , porque su
a i i iu i . i . - i i ,  BU in q u ie tu d  y  su  a u d a c ia ,  O B terih-
zau los mas Improbos esfuerzos de los hombres 
eucauccidus eu la carrera, que tantos desvelos 
y iHiiios sacrificios costaba cuaudo no era el 
parouiesco piu-.ute de placa pura iusuUantes 
imprevtaaciuaes.

A  naertro eutender, u rge cerrar e l Congre­
so á esa uube de políticos que buscan la repre­
sentación de un distrito, uo para venir á ser 
firmes defensores del pais, h íh o  para cruzar el 
umbral que le da condiciones, que ni en los 
méritos ui en los años de servicio pueden 
encontrar, y  para eilo es iudiapeusablc que el 
cargo de diputado, no dó condición alguna más 
que cuando el desempeño de este cargo vaya 
unido á cierto número de años, y probadas ap­
titudes en ia administración, en el foro ó en la 
milicia; sino, veremos como ahora la política 
determinada en sus soluciones, por sensibilida­
des familiarea, por impaciencias juveniles ó 
por audacias gacetillercscas.

8i al menos, al parecer los pasillos del Con­
greso claustro universitario, pudiésemos de­
cir aquella frase de «Y o  ce saludo, juventud 
dorada;» pero no os ni puede ser; e l joven que 
tiene conciencia de su va ler y fia  en su Intelí- 
genoia, no permite entrar alli siuo cuaudo le 
preceda un nombre conquistado por su trabajo 
y  sus merecimientos en el palenque de los dis­
tintos ramo» del saber, y  uo quiero ir  al mon­
tón anónimo de aquellos que, convencidos de

E C O S  P O L Í T I C O S
E l W ifíciero pasarevista al nuevo ministerio, 

y  dice dol Sr. Canalejas:
«P ero  hoy, ¿cómo ver con agrado ni con cal­

ma siquiera, su traslado A Gracia y  Justicia? 
¡El Sr. Canalejas, salido ayer de la Universidad; 
ol joven de talento, poro sin autoridad ni repre­
sentación, constituido en je fe  de la magistra­
tura y  del clero!»

Cuando s.-aii poder los conservadores po­
drían hacer una ley fijando la edad de los mi­
nistros de Gracia y  Justicia.

Lo que no compre.udemos es que el Sr. Cana­
lejas no pueda ser je fe  de la magistratura y 
delclerOjdeapuésdehaberlo sido el 8v. Silvela, 
y  haya podido serlo de los claustros universi­
tarios con aplauso de E l Noticiero.

Misterios de la coiiserv.idurla.

Noticia que publiea un diario de la mañana 
que se dedicó á recojer los rumores todos y  co­
mentarios que se hicieron anteanoche después 
de sabida la solución de la crisis:

«D ijose tambión, pero esto como un rumor 
sin carácter alguno de autenticidad, que tal 
vez  el general Chinchilla y  el Gobierno logren 
que ei Sr. López Domínguez acepte el mando 
del distrito militar do Castilla Ui Nueva, pues­
to declarado neutral desde e l punto de vísta 
político, y  que se adjudica indistintamente á 
generales de diversas procedencias.»

Nos alegraríam os mucho de que asi ocu­
rriera.

Leemos en nn colega:
«Anoche aseguraban algunos ministeriales 

quo la derecha habla apoyado la candidatura 
del Sr. Canalejas para el ministerio de Gracia 
y  Justicia en la seguridad de que a llí so estre­
llará  el joven miuistro.»

Pues se van á lucir los que tengan esos 
propósitos. . .

¿8e esirelió el Sr. Canalejas en el ministeno 
de Fomento? Lo mismo se estrellará en el de 
Gracia y  Jusiicia.

Por supuesto que los que tan piadosamente 
piensan deben pertenecer á los estrellados.

U á los que la solución de la crisis ha hecho 
ver las estrellas.

Dice E l País:
«Porque eon la solución de la crisis, Sagasta 

ha coafirmado por la vez  mil y  una lo que v e ­
nimos sosteniendo ha tiempo:

Quo las reformas militares no las hará la mo­
narquía.

Las hará, pues, la república. ¿Lná!.-'
¿Por veutura la del Sr. P l, que se ha decla­

rado partidario de la disolución dol ejército?
¿Tal vez  el Sr. Cast.-hir, quo es hoy el ene­

m igo más declarado de las reforma» militares. 
¿El Sr. Zorrilla?
¡Bah! L o  que hacen los republicanos y  ha­

rían, es hablar.

cíales de Mr. Goblet en la Cámara;_ y  que se 
sabe que eon motivo de las proposiciones he­
chas sobre apoyar el gobierno de ia república 
las pretensiones temporales-del Papa, Mr. Go­
blet, ha quitado toda ilusión al Vaticano.

S IT U A C I Ó H  F I S A N C IB R A .  D B  ¡ I T A L I A

R o m a  1 1 .—Dice L a  iMmbardia  de Milán: 
«N ada más odioso, más intolerable qne el 

proyecto de nuevos impuestos, cuando la impo­
sibilidad de pagarlos es evidente, de todo pun­
to evidente, para el contribuyente itahancL 

«L a  Cámara hará bien en denegar al gobier­
no el restablecimiento de los tributos que pro­
pone. . ,,

«Una gestión financiera sin juicio, una polí­
tica colonial sin programa, una política exte­
rior que, bajo el pvetesto de la paz, procura a 
los pueblos todas las desventajas de las gue­
rra, á todo esto se reduce la situación econó­
mica del país qne no puede sobrellevar un sólo 
céutlrao do impuesto.»

H U E L O A S

MONS 1 1 .—Aumenta la agitación. Los huel­
guistas hacen grandes esfuerzos para seducir A 
sus compañeros que hasta ahora uo se hau aso­
ciado A las reclamacioiios.

5.000 mineros han dejado de trabajar.
ca isp i Y L A  PAZ 

M ILA N  11.—Cri-!pi ha dicho en e l Senado: 
«Nuestras relaciones cuu Francia son hoy tan 

cordiales, que nna guerra eon esta nación sena 
una aventura.»

11 Secolo dice: . ^ . u
«Delante de Cri.»pi el general Corte hab a 

dicho que una victoria sobre Francia, con la 
ayuda de. Alemania, serla más dolorosa que
uua derrota. . „

»P ero  si las nubes se disipan, ¿por que no 
quiere brillar e l arco iris de la verdadera

^ BjPor qué no se reanudan las negociaciones
comerciales para terminar con una situación 
tan ruinosa para nuestras industrias como 
para nuestro comercio? , .

¿Por qué Crispí no dá uim prueba sena do 
su deseo de mantener la paz?

»¿Por qué aumentar diariamente los arma­
mentos?»

ECOS PARLAM SMTARIDS
S  E  Jí A  l> o

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGUAM AS DE L A  AG ENCIA  LIBRE

« I .  BS II’ B Ú S T IT O  D B  C O C IIIJ tC H IS A

PAHIS 1 1 .—De nua nota comunicada á los 
periódicos resulta que las informaciones pu­
blicadas sobro un empréstito de ¡cien millones 
de franco» eran inexactos; pero que el pro 
yecto se ha estudiado, no puede negarse, asi 
como que se ha pedido opinión al gobernador 
general de Cochinchina.

Cualquiera que sea la autoridad que la nue­
va Constitución dol extremo Oriente confiera 
al gobernador, parece poco verosímil que él 
haya sometido una cuestión tan grave al Con­
sejo colonial do Saigún sin haber consultado á 
su superior gerávquico.

LA  PRASCIA Y  BL VATICANO
LONDRES 11.—El Standard  dice que e l g o ­

bierno francés ha dadu al Papa confidencial­
mente el consejo do abandonar Italia en caso 
do complicaciones ofreciendo su apoyo á Leóa 
X I I I  en el territorio francés.

11 D ir it to  opone 4 esto Ua declaraciones ofl-

SESKJS D E L  D í a  11 DE D IC IBM llRB  DE 1888 

Presidencia d tl señor marqués de la  Habana.

Abierta la sesión A las tres meuos veinte, se 
lee  e l acta de la anterior y  es aprobada._

Seguidamente se da cuenta por un señor se­
cretario di'l despacho ordinario.

E lS r. Presidente del Consejo afirma ante 
todo que cree ocioso entrar en detalles para 
íiianifcstar al Senado el desarrollo de la crisis 
última, porque supone que son ya  demasiado 
conocidos. Declara que la referida crisis no 
reconoció otra causa que la falta de confianza 
que la mayoría dió á conocer á algunos de los 
m in i'tro» d »! ú'ri'o . Oabinete.

Expre.sa que este Gobierno signAca lo mis­
mo que el pasado, y  que de igual mauera obra­
rá en toda» las cuestiones y en todos los pro­
blemas; ¡o mismo en los asuntos económicos, 
que en los militares, que en los politíeos, por 
lo cual la  política suya será la misma política 
que siguió el pasado Gabinete.

Para realizar esa obra pide y  espera el con­
curso de todos los amigos, y reclama la  bene­
volencia de loB adversario.» con el objeto de 
llevar .á cabo su misión. _

El señor marqués de la Habana: Terimn.ada 
la s e s ió n ,  V  no habiendo asuntos de qué tra­
tar, se avisará para la próxima á domicilio.

i Durante la sesión, que concluye á las tres y  
cinco minutos, todos los ministros, de gran 
uniforme, menos Becerra, que viste do frac, 
ocupan el banco azul. Los escaños ocupado» 
por grau  número do sen:idores.)

C O N G .b Í-IMO

SESIÓN D E L  D ía  11 DE D IC IE M llR B  DE 1838

A  las tres v  veinticinco minutos las campa­
nillas de los hujieres anuncian que va á comen­
zar ia sesión.

Se llenan los escaños de seiiores diputados. 
En el banco azul los ministros A e  gran uni­

forme, excepto e l Sr. Becerra, que viste de 
frac. ,,  ,

Lucen bandas v  cruces loa Sres. vega  Armi- 
jo, Chinchilla, Rodríguez Arias, González y 
Xiquena. , ,

El Sr. Alonso Martínez toma asiento en los 
bancos del centro.

El Sr. Martos toca la campanilla y dice: «he 
abre la sesión.»

El secretario lee el acta de la anterior, que 
fué aprobada, e.n medio de una gran confu-

^'^Iléstablecida la calma, el Sr. Martos concede 
la palabra al señor presidente del Consejo de 
niiiiistros.

El Sr. Sagasta: Voy á decir muy pocas pala­
bras para ex¡)licar la crisis que acaba de oca­
sionar la modificación ministerial.

En la última reunión de secciones surgieron 
algunos incidentes, que hicieron creer á algu-

'li
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............. vori y • lo.i.í >• eiT e-.* i#
i l i 'l i  . ó i 'Z ii .  la c  [ i r e s e a ta r o u  s u »  í o s p c c l i f i »  d i-  
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; ...o d.:.-jr«ci..da;iieuu'piir iii'.t-vo* *¡i-
1..1 1 bi.i iia ib iéu  diu ii'iilo el "  .■u.-.mi ' >’ i { '  ;ia,
la ciiai» c;r. iiierifaW e. oudo ni.» .'uui'rzu» 
lie todo imúiles, y  en craiiw. uiu v i ouli- 
giul.i .1 oúM or a -S. M. líeiiia i »  diiulsi.-ii del 
OabiueCe-claro está que la  nil.i también la 
presenté. — Honrado nuerjiineiitc por 6 . M. en 
ni i-.ie .rgo de formar inidistcrfo, lu*. cumplido 
:iii ¡.ibi-eq y  boy tengo ol bonor d_- presentar 
al Congreso td iiu o 'o  uabiueie.

Dedica frases de alta gratitud á los iniiiis- 
iros dimisinuarins.

‘.'oaio uo hay—dice - cuestión de principios, 
la • r;>is no puade calilicai-.-c de poiitica. Por 
cousiga'.eiitc el |jrogi-¡i..i;i (Ir I 8 : i/ok'.no, es 
el dei Gobierno anterior. Estamos dispuestos d 
realizar el plan (la reformas económicas, tan 
iicccs.ii'io para e! desarrollo de la rii¡uez.i pú­
blica, y  eo.uu esta obra es ante todo ptatviútiea, 
couti.iios. uo BÚln con nuestros esfuerzos, sino 
cou cl concurso do uueátros euetnigos polí­
ticos.

Contamos con nuestros esfuerzos, digo, por- 
'luii confío en que la mayoría no ba do dar pre- 
f  'xto para que el Gobierno sufra (¡tiebrautos.
1 o estimo la marorin, más que por lo uuniero- 
sa, por lo buena. Los Gobiernos no pueden go- 
bornar sin el decidido, franco y  desinteresado 
apoyo unánime de. su partido, saerifleando éste 
sus miras particulares en aras de los principios 
■ lUü ostenta en su bandera el Gobierno. Esto 
es lo que quiere el Gobierno, y  este es lo que 
espeiM eu iiiela ine. Si a.sl sucede, aqui no lia 
pasado iiad.a... ( Risas; si no, los que estimen de 
otra suerte, apr(iciarán las dolorosas couse- 
cuencias. 1 Aplausos en la mayoría.)

Por interés de codos, creo que el partido libe­
ral se presentará compacto y  fueteo ante el ad- 
\ orsiirio, y  prestará además su valioso apoyo 
al trono do Alfouso X II I ,  que si hoy tiene el 
resguardo de las virtudes cío S. -M. la Reina, 
t iiiibién necesita cl patriótico concurso de to­
dos los partidos, para su coiisolidación y  arrai­
go definitivo cu ia opinión. (.Aplausos eu la ina- 
yoria.)

El Sr. Silvela ilico que no satisfaciéndole del 
todo bis explicaciones del Sr. Sagasta, anuu- 
uu.a interpelación.

El presideute del Consejo acepta la interpe­
lación y está dispuesto á contestarla eu el 
acto.

El Sr. Silvela; Xo niego las sinceridad do las 
declaraciones que acaba do hacer ei Sr. Sagas­
ta; poro me duele eu cl alma que diga <iue una 
e'ie.Ktión personal ha producido ia última crisis.

otros motives debe haber, porque hubo 
cuestiones políticas en las que no se manifes­
taron uuánimes las opiniones do ¡os ininistro.s 
quo formaban el anterior Gabinete.

Claro es qne la iiitorpelaciúii que yo tenia 
aiiuucladii ha de sufrir un aplazamiento; poro 
mu veo obligado hoy á biiblar de los suc.oso.s 
sobre que habia de basar aquella, porque con 
ello* se vino á dem ostrarla debilidad de ese 
Gobierno y  de esa desdichada política.

Nosotros habiiimos hecho propaganda de 
nuestras ideas, como la han hecho todos ¡os 
partidos, y  con iiiuguno de ellos se ha hecho lo 
que se ha hecho con nosotros.

Nn recuerdo que gobierno alguno haya tole­
rado los atentados que mermen los derechos 
que todos tenemos á propagar nuestras ideas.

Es precLso que exista ese p.aeto entre el g o ­
bierno, cualquiera que sea, y  los partidos po­
lítico* que legaimeute propaguen sus ideas, 
evitando de esta suerte las intrigas en los pala­
cios y loa motines en los cuarteles.

Esta garantia que nosotros queremo.s como 
una cosa extraordinaria, cuando vemos que 
de ella disfrutan otros partido.* más afortuna 
dos; díganlo siuo los Sres. Rí y  .Margall y  Cas- 
telar que en Barcelona j '  Zaragoua predicarou 
sus doctrinas; digalo el Sr. .Martos que eu V igo 
habló eu piibiico de política y  du los partidos.

Pero e» que aquí hay un cuerpo enfermo, 
del que yo me atrevería á decir el diaguóstico, 
si no lo supiera también el Gobierno, y  cuya 
enfermed.ad toma caracteres alarniautes por 
abandono de la cura, pudiendo llegar á uu pe- 
r lo lo  parecido á aquellos que fueron de ver­
güenza para la patria.

Pero es que el Gobierno, como todos los go­
biernos, dcue el deber de amparar á todos fos 
ciudadanos pacíficos en el uso de sus derechos. 
Sí hubiéramos visto que en las manifestaciones 
de Z.aragnza, Sevilla y  Madrid e l Gobierno ha­
bía cumplido cou su deber, tomando todo gé ­
nero do precaucionas, evitando escandalosos 
sucesos, entonces hubiéramos discutido el más 
ó el meuos; pero cuando ha sucedido todo lo 
contrario, cuando no ha castigado falcas que 
so lian cometido contra el Código penal, es pre­
ciso ir pensando eu el porvenir, y  ver si ese 
camino, si esos procedimientos .son los que. de­
ben seguirse cou los partidos político.*.

El orador continúa haciendo una serie de 
cargo a! Gobierno, porque á  su juicio, desam­
para la libertad de los partidos políticos en 
sus manifestaciones legales. ,

Lo repito:—dice —cou vuestra conducta, no 
s(51o ofendéis á nuestras ideas, sino que inju­
riáis á nuestros sentimientos, á nuestra digni­
dad de hombres. Por estas razones me. parece 
improcedeute vuestra conducta; todaoposicion 
es justificada, porque esta cuestión es otro do 
tantos desaciertos que hay que ajustar en ia 
cuenta.

Yij no cousuro al que no consigue, sino al 
que nada intenta, y  en tres años de poder ha­
béis intentado muy poco y  de esto nada bene­
ficioso, porque en la cuestióu económica nada 
práctico resulta; la recaudación es difícil y  el 
malestar dul país auiuenta.

No niego que el Gobierno actual mande, á 
posar de que lo creo muy débil, pero seguirá 
mandando sin gobernar.

El Sr. Presidente del Consejo de ministros: 
El Gobierno se felicita. El Sr. Silvela ha estado 
esta tardo muy blando. No lo esperaba. Yo me 
felicito de haber oido hablar en conservador, 
como hace liompo no ola. Ya lo veis; el Sr. Sil- 
yuia quiere que 10 proteja toda propaganda 
lie ideas... (E l Sr. Cánovas: La  legal.)

El Sr. Sagasta: La  legal, según nuestro cri- 
Uirio, siempre más liberal quo ei vuestro.

Pero no So dudo cl Sr. Silvela: el Gobierno 
ampara y amparará l:i propaganda de! partido

i-,p;, - ;rVi’ dor. c^no la ^  li^  d^más ^ r lid oa ; y 
pOMjlV b lá s  M  del paii.i.fo‘«onaerva- 

li rr: peroep.uo i-ito no es posible, iguui que á 
htli d M i a S }

Kl 3r. Im I v̂ i  orem equtvocadatneute, quo 
los dlsctir*;.'itv jtL'tui' S icpúblicáítos prepa- 
V irüii iiirr triste* sucesos qií? lamentan los con­
servadores, mas que otros. Nadie habló on So-
v.ila, y siu embargo, en Seviiia hubo silbidos, 
que yo  1110 iiiciiuu á creer motiliados por I41 
pr.wciida de otras persou.is, cuyos aoiabves 110 
he de ciuu'. ¿ l’ u.ileiou evitarse los siicesdá de 
Xl.idrid? .Si. ¿Pero cómo? Desdo la » siete de la 
Tn.tft.ain ('mpcnt'' á aflnir por las grandes w te- 
rias de la capital, con dirección al l ’ rado, uua 
coucurreueía que no bajarla de á 18.000 
p. rioii.is; pero uo en grupos y  si en largo ro­
sario y no 011 actitud hostil.

l'udn el Gobierno sacar ías tropas de los 
cuarteles y  formar un gran cordón uo bayone­
tas, para que la gente 110 sílbsra, si es quo esto 
podia evitarse con las tropas; pero confieso 
que yo  prefiero entrar como entró el Sr. Cáno­
vas, á entrar entre bayonetas. Asi creo que 
pensará también el Sr. Cáuovas. (E l Sr. Cáno 
vas: No.) (E lS r. Sagasta: Pues lo siento por 
su señoría.)

Pero es quo el Gobierno no podia hacer eso 
tampoco sin provocar uu confiicto, una irrita­
ción en el pueblo y  por consiguiente mayores 
male.s.

El Sr. Cánovas .sabe que en todos los países, 
en Inglaterra, en Italia, en Francia y hasta en 
Alemania, 110 liun podido evitarse esas maiii- 
fustuciones.

Gladsloue fué aigo más que silbado en Lon­
dres, y  no se iipelu á la fuerza. Y  aqui hemos 
sido silbados algunos políticos y  hemos tenido 
más paciencia (risas').

El Gobierno 110 tieno remordimiento alguno 
de conciencia por su conducta y croe quo ha 
cumplido estrictauioute cou ,*u deber.

Oontoaiaiido á los cargos formulados por el 
Sr. Silvela, dice q u e í l  partido liberal ha de- 
po.sitado eu el orador su confianza y  contando 
cou eüa, ha formado este Gobierno, que juzga 
serio, fuerte y  merecedor de todas las sliupa- 
cias.

Lo que no puedo contestar es al cargo quo 
nos lia hecho, tan velado que uo le  puedo 
comprender, aunque me ha parecido que se 
d irigía  al ministro do ültramar.

Yo pido «obre este punto aclaraciones ter­
minantes. (Aplausos.)

Rectiíica el .Sr. .Silvela y  manifiesta que sus 
cargos uo se reftereu á departamento alguno 
determinado, sino A la política en general, fun­
dados en un discurso que pronuncio cl señor 
Moret, como ministro ue Estado, eu el i¡ue de- 
cl.irabn qne el Gobierno no podia hacer obra 
tan grande como puiidcar la corrupción políti­
ca y administrativa que reinaba ou las pro­
vincias.

Kt'.ctifica brevemente e l Sr. Sagasta, y  dice 
quo aquel discurso dul 8 r. .Moret estaba justifi­
cado, pues fué pronunciado á raíz de haber 
dejado ei poder los conservadores.

El .Sr, A gu il -ra dice, quo como gobernador 
de Madrid, procuró evitar ¡as manifestacioues 
del diii 11 do Novioiuhro.

Añade que aquellas manifestacioues no fue- 
rou contra las personas, sino contra la política 
del partido conservador, y  que por lo tanto la» 
autoridades no podiaii apelar á la fuerza... 
(.Rumoras en los bancos de los conservadores.)

El orador, refiere lo ocurrido, y  defiende su 
conducta, diciendo que estima como la in.ayor 
gl.iria de su vida, el haber restablecido el ordiui 
sin verter uua sola gota de sangre. (Aplausos 
eu la mayoría.)

El Sr. Cánovas habla p.tra alusiones y  empie­
za diciendo que no lamenta aquellos sucesos, 
por lo que hacen referencia 4 su personalidad; 
sino porque fueron un ataque á las libertades 
y  ai régim en constUueloual (Aplausos de los 
conservadores.) (l'rotestas eu los bancos de la 
üiayortd.)

Yo uo censuro á aquolLas turbas á pesar de 
que siempre he sido adversario decidido y  leal 
de los republicauos y  he luchado frente á fren ­
te con ellos; yo  censuro al gobierno y  con el 
gobierno solo discutiré; porque solo ul gob iei- 
uu ha aprobado la coiiifucca del gobernador de 
Madrid y  ia de ios de duvilla y  Zaragoza y  él 
es e l reaponsable.

i'o  uo vengo aqui á pedir desagravios, por­
que de lo quo se trata es de una cuestióu de 
derecho público que se quiere confundir y  des­
conocer.

Sostiene que el Gobierno debe siempre ga ­
rantir e ¡ derecho de reunión y  de manifesta­
ción, cuando estas se justifiquen iegahucatu; 
pero—dice —ia iey de reuniones ex ige  que para 
loda mauifesiación se piua licencia a las auto-' 
ridades.

No haciendo eso, es perturbar la libertad, 
es foioentur la insubordinación y  ia anarquía, 
es faltar descaradaineuie á la ley.

Pero el Gobierno olvida su inisl.m de guar­
dar y hacer guardar la ley, y  de ahí quo iodos 
censuremos su conducta, porque uo es posible 
v iv ir  a satisfacción cuaudo uo se garantizan 
los derechos individuales k.inuy blcnj.

La  cüiiirarie-dad de esas turbas de menor 
edad ayudando á uu Gobierno que concede cl 
sufragio universal hasta sus últimos límites, 
es uua contrariedad para el derecho, para las 
libertades públicas y para los intereses de la 
monarquía. (-Muy bien, muy bien; aplausos en 
la minoría conservadora; rumores de desapro­
bación en la mayoria y  otras minocla», y  en las 
tribunas también se oyen alguno» rumores.)

Declara que uo le importaban las censuras 
de ias turbas escolares eu lo que á su política 
se refiere, porque nada significan, y  eu tal 
concepto—añade—ni antes m despue» da aque­
lla manifestación infame he tenido una pala­
bra de censura para aquellas turbas.

Tampoco me he de fijar ea la conducta de los 
gobernadores, porque apoyada por el gobier­
no, él es el respousuble y  á quien hay que ex i­
g ir le  cuentas.

Del acto impropio de la hidalguía y  de la ca­
ballerosidad (iel pueblo espaüol, realizado cou- 
tra mi persona, yo guartlaré en mi alma un 
recuerdo eu armonía con él; pero por lo mismo 
que so tr.itaba de un acto puramente personal, 
yo  no pensaba traerlo al debute, por eso me ha 
extrañado que haya pretendido penetrar en 
mi cnucienuta el señor presidente del Consejo 
de ministro».

í ’ero h.tblais, para jusiific.ir vu ee í;»  <■*. .;*o 
rvoipctu á li.s leyes, de' uq i'.tiiiasutit, cí f.iiita*- 
ina de la sangro que -ee l i a r la  podido dorra- 
mor á proceder deu tra  stMrte; es decir, á  ha­
ber cumplí .o eoa hd que Ist leyes pq|enau.

¿ i ' louci.-. vosotros uuLaridadpacs evocar ese 
fautusuia? No.'^^erquu aún están litHneauics los 
cadáverci de tilo tin toy  la matanza que alii 
hicUieis; y  ahora mismo, aquella autoridad, eu 
T ez  ae e s ta r  sometida á lo » tribunales, acaba 
de aer rhiMÚipeusada con uu ascenso.

No; la » leyes hay que cumplirlas, peso á 
quien pese, y el derecho es necesario realizar­
lo, cueste lo que «tueste, siuque ae pong^ oouto 
punto de mira para cl cuiupiimitiuto de los de­
beres Ue gobierno, éete ó aquel luuzquiuo inte­
rés político ó de partido.

Annua que aqui no hay libertad, sino liber­
tinaje. Que eu todas partes, hasta en la repu­
blicana Francia, se arrancan á los manifestan­
tes bandera» rojas, (üua voz eu la mayoria: 
¿Dónde hubo aquí bandera.-, rojas ni blancas?)

Coutiuúa ei Br. Uánovas ufinnaudo que no 
ha ocnrrido en parte alguna del mundo ui cu 
época alguna lo que aqui e l 1 1 ; exagera  la ma- 
nilcstación, y  torciendo una frase dei Bi. A gu i­
lera  y  atribuyéndosela ui presidente del Gou- 
sejo de ministro», dice Iruuicameute que uu 
cuu.preude cómo á su» discurso» le couiesiau 
con pedradas.

(i:.! .Sr. Sagasta n iega habur pronunciado se­
mejantes palabras.)

El orador habla de los estudiante», de quie­
nes dice que lo hecho era uua manera poco 
adecuada do demostrar lo qne aprenden eu las 
cátedras. (K i Br. Azcárate pide la palabra.)

E l Br. Cánovas prosigue manifestando que 
no ha sido su ánimo mortificar al profesorado.

Califica lo ocurrido el 11, de Carnaval de la» 
leyes y  libertades públicoi».

l ’asa 4 ocuparse de lu do las Carolinas, y 
dice que aquellas manifestaciones fueron au­
torizadas, (Ei Br. .Sagasta: ¿Todas? ¿y las de la 
noche?)

A  eso voy.
Recuerda tudo io ocurrido, y  sostiene que fué 

autorizada aquella manifestación por el Go­
bierno, pue» no se debo regatear el sentiuiieu- 
10  patriótico.

Hace detenida historia de los sucesos del 11 y  
afirma que 110  le afectan parlícularineute; perú 
que estima que ha de ser un mal precodeute y 
ya  se verán ias consecuencias.

Cita como prueba de que cl partido conser­
vador no ha cambiado de procedimieuios, que 
est.imlo él en el gobierno pudo d irig irse en Al- 
cira el Sr. Caste.iir ¿ un auditorio de 5 000 per­
sonas.

Recuerda que poco tiempo antes que él un 
republicano cou puntas y  ribetes du socialista, 
y  que atenta á lu unidad du la patria (aludo al 
Br. P i y  .M;irgail) entró en Zaragoza triunfan­
te á la luz du ías anturcLas y  al son de las mú­
sicas.

Term ina declarando que el partido conser­
vador está dispuesto á perseverar en el Juego 
constitucional que venia siguiendo, y  «¡ue ante 
los aullido» de las turb is contra los con serv í - 
dores, declaran que no pueden autorizar el su­
frag io  universal eu favor de los que aúllan y 
apedrean.

El Br. Moret empieza á defender sus actos 
cono miiiislro eu los sucesos del dia I I .

Supone contradicción entre las palabras y 
las censaras que esta tarde ha dirigido ei se 
ñor Cánovas á las autoridades, y  la» que pro­
nuncio cuaudo los sucesos de San Dauit‘1, di­
ciendo que euioncos el Br. Cáaovas era ardien­
te partidario de que se emplearan todos los 
metilos persuasivos antes de recurrir á los v io ­
lentos; y  añado qua e l día 1 1  no habría habido 
siquiera tiempo material de impedir !a mani­
festación cumpliendo extriccainenio la ley de 
orden público.

Recuerda qne á Gladstone le  arrojaron nie­
ve y  lo siluaroii al dia siguiente que al Br. Cá­
uovas, y  aquel ilustre hombre de Estado se 
coiiteutó con decir que sus ideas eran puras 
como la n ieve que habían arrojado á su cuerpo.

Cita lo que también le ocurrió á Deprutis 
siendo picsidcnio del Consejo, y deduce do es­
tas enseñanza» que ni el .Br. Cánovas ha sido 
e l primer hombre púbiico á  quien le han suce­
dido esos fracasos, ni puede asegurarse por 
ese solo hecho que se ha faltado por e l Gobier­
no á las leyes y  á la Constitución.

Se levánta ia sesión á las siete y  media.

erist iS c:¡ál se cien ' i con do.* tro'upa» i-t.tr-»
étiije M t f o  y por medio de cadena», eu c.tan-
te r t tS u i las h.tras de. i'ticina.
lío J cH B  habitación «na  g.iiei'l » alta con ar-- 

nnirios luismo niclul, cii lo» <¡ue .si-. 
el supcf d e i Estado que »>■ halla en depT silo.

Oalia armario licué tre » llaves, io mt.smo qn«» 
la» c.ij.i* de metálico, simada» A ht Jorceba d a  
la puerca. De una do eet-as cajas es de dondes 
hau desaparecido los caud.tle». La  pot-rta e s  
también de hierro, y  junto á  e.lla, en la p a n «  
interior, hay una pe<¡U('ña garita doade q n e d »  
un centinela del cuerpo de la  Guardia r iv ll des­
de que se cierra la raj.-i hasta que se abre a l  
d ia siguiente.

Es tan severa la consigna de e»te eentlnel», 
que tiene orden de disparar (MOtra el p rim er 
bulto que distinga, sin necesidad de darle e l  
alto. A  más, para en caso necesarit-, en la mLt- 
ma garita hay un botón eléctrico para p ed ir  
auxilio.

El viernes último se verificó el art¡ue« «irdt-' 
nario, y  no se notó la fa lta  d e á n  solo cénti.- 
mo. Cerróse la caja y  hasta anteayer maüauite 
no vo lv ió  á  abrirse.

La  llave de ¡a puerta la guarda e l p n rte r» 
mayor. Las de la » cajas y  armarios las cii'Bca, 
una el subdi.'ector je fe  de las oficinas, otra c4 
contador y  la tercera el tesorero.

Anteayer mañana se abrió el local de la e a j *  
como de ordinario, se hicieron l.i» nperacioa** 
necesarias, sin tener que utilizar por cl pronto 
la que habia sido rob.ida, pero ai verificarse e f  
recuento, el cajero observó «(ue la cajita d «  
valores uo pesaba lo de ordinario, y  casi desva­
necido lo comunicó á los que se hallaban p re- 
soutus.

La  cantidad rob.ada ocupaba com pictam ent» 
todo un departamento del encasillado e n q a a  
la caja está dividida.

E l juzgado, con la cooperación del gobcrna-- 
dor civil, estuvo trabajando toda ia  noche.; so  
hizo una liquidación de los valorea ex is ten te» 
y  se tomaron declaraciones al aub ürector, 
contador, tesorero, portero mayor y  á tres or­
denanzas quo viven en la misma casa, que­
dando todos detenidos.

A  laa tre» de la madrugada, se dejó salir 
edificio á tndoB los empleados, excepto ios d s  
la Caja, que quedaron 4 disposición dcl Jua­
gado para prestar declaración.

A  última hora de la madrugada de ayer, t e  
calle del Turco presentaba animado aspecto, 
viéndose on ella  gran  número de agentes do  
la autoridad, impidiendo la salida y  cntradac 
en la Caja de Depósitos, de h» que nadie podía, 
salir sin orden de las autoridades.

Después de jurar en Palacio el cargo de mi­
nistro, D. Venancio González, so d ir ig ió  i  te  
Caja de Depósitos, vestido aún de uniform e, 
para que le diera cuenta e l Sr. Sánchez Pastor 
del resultado de las averiguaciones p ractiea f 
das.

E l Sr. Sánchez Pastor dijo que, de.sgvaciada- 
mente, uo se habla podido alcanzar u ín gú are* 
sultado.

A  la una de la tarde fueron condnctdoa A 1* 
Cárcel Modelo, eti un coche y  en concepto d e  
detenidos, el sub-director, director y caja.'os 
los demás detenidos fueron puestos ea  liber­
tad.

Hau declarado algunos perito» cerra jeros, 
manifeataudo que la caja en que estaban 1o *
f.audale» robados ha debido de ser abierta coa  
sus propias llaves, lo cual hace suponer q u «  
los ladrones no sou gente desconocedora de t e  
citada dependencia.

La  deteni-ión de los tres claveros ha sido ele­
vada á prisión. De los tres, sólo ei Br. Morales 
era clavero por razón de su cargo; los seño.vs 
Caamafio y  Palazuelo» lo eran por delegación.

Se ha practicado un registro en el dom ieilte 
de cada uno de ellos, siu resultado alguno.

Por ahora, parece que l.ts diligencias suraa- 
riales no arrojan luz alguna respecto á quie­
nes puedan ser los autores del cuantioso y  b ie »  
preparado robo.

E C O S  D E  T O D A S  P A R T E S
Ampliando ias noticias que ayer dimos del 

desfalco eu la Cajo, general de Depósitos, se 
nos dice que del iniUun 3ÍÓ.000 peseta», áó.OOü 
estaban eu uu paquete de billetes du 25 y  óU 
pesetas, y  lo re*ttiiuie on varios paquetes de 
üilietes de 1.000 jieseias y  de 100, üOy 25.

En dicha caja eucoairaion todavía las auto­
ridades uuas trescientas mil pesetas en oro, 
plata y  billetes. En ella hay otra pequeña caja 
llamada el sagrario, en doude se guardan de­
pósitos un oro, antiquísimos, y  cuyos dueños 
se iguuruu.

Ei hecho fué inmediatamente puesto eu co- 
noeiinieuto del Juzgado de guardia, quien se 
presBUtó acto seguido uu la citada caja.

Ga.*i al mismo tiempo que ul Br. Aguilera, 
llegaron los inspectores Sres. Zavala y Yilla- 
nuuva, subseuretano de Hacienda; director 
general de ia Deuda, Br. Sánchez Pastor y 
otros empleados.

Líi primera orden judicial fuó cerrar las 
pueiia » de la casa, colocar eu ellas uua pareja 
de la Guardia c iv il y  prohibir en absoluto ia 
salida de persona uigiiua.

Poco después cesaba e l juez de guardia ea 
la iustrucción de las diligencias sumariales, 
encargándose de ella» el del distrito, señor 
Fonseca.

El hecho va  envuelto en e l mayor misterio, 
pero creemos que las gostioues que las autori­
dades c iv il y  judiuiaí están practicando han de 
dar resultados satisfactorios.

Nos extraña cómo ha podido verificarse el 
robo, puesto que ia caja de caudales está sl- 
tuaila eu el piso priucipal del edificin, y  la for­
ma uua.habitación du uuos seis mutros cuadra­
do», y  eu cuauto á seguridades, es modelo en 
esta clase de departamento'.

Bus paredes, piao y techo estáu cubiertas de 
grue.sas planchas de hierro; ae recibe mú» luz 
que la que le propotvioaa uua claraboya de

Publica ayer el periódico oficial los sigu ien­
tes decretos expedidos por e l ministerio d e  
Uicrauiar:

Declarando cesante al gobernador civ il d e  
la provincia de Matanzas, D. Joaqu ínG oioste- 
gu i y  Garagarza, y  nombrando para este car­
go  á D. Ramón Barrio y  Vidal, que ha des­
empeñado puesto análogo en Pinar del Rio.

—Nombrando gobernador c iv il de Pinr.- d e l 
R io á D. Agustín  Bravo y  Joven, gobernador 
de Huelva.

—Aprobando el anticipo de ces.antíaque p or 
motivos de, salud concedió el gobernador gcue- 
ral de Filipinas á  D. Manuel Gómez F lorio , 
goburnador de Bulacáii, y  nombrando para, 
este cargo 4 D. M iguel Torija  y  Eserich, sub­
iuspector de Bnnidad militar.

—Disponiendo que d  brigadier D. Raf.ie l 
Correa y  García cese en e l cargo de goberna­
dor civ il de Santa Clara, y  nombrando p a r »  
este puesto A D. Salvador Guerrero, d irector 
de sección del cuerpo de Telégra fos y admi­
nistrador geueral que fué Je Comunicacione» 
eu la isla de Cuba.

—Disponiendo cese en cl cargo de gob.?rn»- 
dor civ il de Sautiago de Cuba el coioandaiiie 
general de dicha provincia y  brigadier de e jé r­
cito, D. A lvaro  Suárez Valdés, y  uombraud» 
para este cargo á D. Luis Izquierdo y  Roldáa, 
je fe  du .Administración do segunda ciase, 
cesante.

— Noiiibraudo jef(i8 do-Adiaiuistraciórt de p r i­
mera el.ase, magistrado» admimstraiivos del 
tribunal local coutencioso administrativo de te  
isla de Cuba, á D. José Ramón de Betaucour, 
senador dcl reiuo y  abogado de los tribunales 
de la  nacióu; á D. Antonio Ambrosio Feay, 
abogado y  consejero de Administración de te  
miama isla; D. Francisco de .Armas y  Céspedes, 
consejero de lo contencioso del Consejo de A d ­
ministración de la isla de Cuba, y  D. Franciac» 
Fontauals y  .Martínez, que desempeña c a r g »  
análogo al auturiur.

—Nombrando fiscal dei tribunal local cou- 
loucioso adiuiuisiraetivo de I.a isla de Cuba á  
1). Celso Golmayo, fiscal de lo contencioso de l 
Consejo do Adminiscración de la mibuux isla.

—Nombrando magistrado administrativo d t i  
tribunal local contencioso-.idminiscrativo de t e  
isla do Puerto-Rico á D. Ramón Buarez Val­
dés, quo es consejero letrado del Consejo con- 
teuciüao-ibdmiuisirativo de la  citada isla; y  A.
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1 »., Ricardo do Cubéis, que iie»omp«-ña cargo 
auÁlogo al de aquél.

—Nombrando tiseal dol tribunal local cou- 
««•nrioso-adiiiinisiratlTO de ia isla de Fuerto- 
íüco á  Ü. Juaé Mafioz y  Lravíria. conde de 
Frabrnquer, magistrado qne lia sido d.- Au- 
d ien iia  territorial en las provincias de U ltra­
mar.

—Declarando cesante por reíorma y  supre­
sión de plaza del cargo de consejero de Ad- 
ininistracción de las islas Filipinas, A D. Am­
brosio V ílla lva y  Amores.

— Nombrando raagísímdos administrativos 
dei tribunal local conteneioao-adininistrativo 
d e  las islas Filipinas á D. .Julio Domingo Ila- 
zán, que e-s licenciado en 1» facultad de, Dore- 
rho V subdirector de la dirección general de 
AdHunlstrac.'íón civil de dichas islas, y á don 
Vicente Torres y  González coiisejoro letrado 
«ie  la sección de lo contencioso del Consejo de 
-Vdministruecióu de dichas islas.

—Y  nombrando fiscal del tribunal loca! con- 
leneioso-admiiiiscrativo de las islas Filipinas á 
den Felipe Maria Gobantes, con.sejero letrado 
«}e  lo contencioso del Consejo de Admluistta- 
rión  de las islas Filipinas.

N i ayer ni anteayer han entrado en sus cla-
1.0.S los alumnos de las facultades de Derecho y  
Filosofía y  Letras, tomándose las vacaclone.s 
4 e  Navidad.

1,08 alumnos de la facultad de Farmacia de 
«•»ta Corte, hicieron anteayer deinustracinnes 

«Je desagrado contra el Sr. Tremola, catedráti­
co  de la facultad de Barcelona, que ha venido 
u M.idrld á ser juez de unas opoBieiones.

La  demostración consistió eu una silba, la 
«iiual responde á otras que ya se han dado al 
mismo Sr. Tremola por los estudiantes do Bar- 
••.eloaa, porque dicho catedrático tieue una 
farmacia-droguería que ocasiona perjuicios al 
scremio.

Hoy, á las siete de la mañana, llegará á Ma­
drid  ol laureado orfeón coruñés K l Kr.o.

TEATRALESE C O S
&BA1 ,

La  séptima r  última representación,

El pintor D. Antonio Pcrez Rubio murió an­
teayer. L ’i conducción del cadáver se verifica­
rá  hoy á las diez y  inedia de la mañana, desde 
la  clínica de San C irios al cementerio de San 
í.orenzo.

La  Asociación do Escritores y Artistas cos­
teará el entierro, y  el Circulo do Bellas Artes, 
en cuyas cUsca trabajó hasta la última noche 
«|ue ha gozado de salud, le dedicará uua co­
rona.

H oy saldrá de Madrid el correo de Filipinas 
por la V ia  española.

Antoaj'er se encargó dei gobierno del castillo 
d e  Monjuich, du Barcelona, el brigadier Cas- 
te llv l.

Be encuentra enfermo e] general Múrelo.

Han llegado á Madrid los señores condes de 
Bayona y  Montehermoso.

Ayer dejaron tarjetas al ministro da la Gue­
rra  mucho» generales, entre ellos los Sres. L ó ­
pez Domínguez y  Cassola.

Kl director general de Ingenieros, genera! 
Burgos, se ha encargado de la dirección de la 
tiuardía civil, que desempeñaba el geuural 
f'hinchilla, nombrado ministro de la Guerra.

Ei Ayuntamiento de Madrid obsequiará cou 
un banquete al concejal D. Manuel Becerra, 
por su nombramiento de ministro de Ultramar.

La  comisión p'-oríncial ha acordado impri­
m ir y  repartir á los diputados provinciales la 
Memoria redactada por la comisión que ha de 
visitar el manicomio de. San Baudilio de L lo- 
bregat.

K L  IS C K S D IO  D E  L A  P L .A Z A  D E  H E R D A D  USES

Anteayer comenzó ante la sección primera 
de la S.aln de lo criminal de esta Audiencia la
vi.4ta de la cansa seguida contra Venancio Mar­
tínez, Cándido Gonzalo y José .Medina, acusa­
dos de haber incendiado uua zapatería de la 
plaza de Herradores eon el propósito de cobrar 
«1 fliniestro de la compañía france.sa del Fén ix  
eu que el establecimiento estaba asegurado.

La  acusaci.'u púbiica, representada por el 
«señor del Rio, y  la privada, á cargo del señor 
Lastres, piden cadena perpetua para cada uno 
de lo» procesados como autores del delito de 
incendio en casa habitada.

For auparte, la defensti, encomendada al se­
ñor Hidalgo Baavcdra, sostiene que el sinies­
tro filé  casual, que ninguna participación tu­
vieron eu é l los tres acusados, y pide para ellos 
la absoludi.ii.

Esto arrojan los escritos de conclusiones pro- 
visiouales.

La  sesión se invirtió en la lectura del apun- 
• ain iontoy antece.dcntes penales de loa proce­
sado», eu <’l interrogatorio de éstos, que de­
clara on no haber tenido participación alguna 
eu el incendio, sosteniendo que fué ra.»ual, y
e.u la prueba pericial, eu la que declararon va­
rios arquitectos y  peritos calígrafos: ios pri­
meros sohrc laa pérdidas materiales que el edi­
ficio sufrió eon el incendio, y  los segundos so­
bre la idsuiidad de la letra de ciertos docu­
mentos que forman parte del sumario, como 
prueba de cargo.

El periódico de Paris L 'U n ivers  ha publíca- 
«lo una carta del duque de Sevilla, pidie.ndo 
perdón á S. .M. la Reina Regente por la falta 
que para cou ella pudiese liaher cometido.

Esta carta la publicará también el Fígaro.

ahora, de la ópera SinuinAiUa, cou ¡a Sra. N e­
vada, que tuvo efecto anoche, excedió á toda» 
las anterioreeen laa ovaciones entuslasw» y  eu 
las manifestaciones de sim pati» qua el públi­
co en masa tributó á tan exim ia 6 Iflcompara- 
ble diva.

La  Sfá. Nevada, por sn parte, se esmero 
más ene nnnca. si se nos permite esta creen­
cia; 6 cuando menos, nos pareció mejor «lue 
otras noches. Y  eu realidad no es qne eanta»e 
ia ópera de Bclliiii con más perfección que la.» 
seis veces anteriores; es que mientras más se 
ove á esta divina artista, más gusta, más eo- 
cántay más seduce. L a  misma privilegiadísi­
ma afinación, la misma seifuridad eu lo» piche.- 
fíiíí!, la misma limpieza y  distinción en las es­
calas, la misma agilidad en las Jioritnre, la 
misma seguridad al «tacar las notas sobre igu- 
das y  en filarlas para perderse la percepción 
de sil» sonidos de una manera ideal, los mis­
mos fenomenales alientos, «d mismo buen gus­
to de ejecución en ¡as fermatas...

Indudablemente, hay días en que un can­
tante emite los sonidos con más facilidad y 
limpieza que otros días, y  entonces se dice 
que está bien de voz. Pues eso es; auoche esta­
ba Emma Nevada mejor do voz que otras iio- 
elies, V por consiguiente todos sus cantos re­
sultaron más deliciosos, sus sollozos conmo­
vieron más y  sus prodigiosos ejercicios electri­
zaron al púbücp, que la llamó á la escena du­
rante toda la representación y  al final de ella 
más do veinte vece» con delirio indescriptible.

También estaba bien de voz, muy bien, nues­
tro querido De Lucía, que eu la cavatina del úl­
timo acto conquistó una inmensa ovación con 
tres salidas al proscenio entre una tempestad 
de aplausos, lo mismo que en el final del primer 
acto, que también compartió esos honores con 
la señora Novada tres ó cuatro veces, y  ea el 
concertante del segundo.

La novedad de la noche, fué e l presentarse 
á cantar la parto del conde Rodolfo, en susti­
tución del Sr. Uetam, el Sr. Tausiui, que dijo 
toda su parfícelia.correetisimamnite, cantó e! 
andante do la cavatina del primer acto—Fi 
raviso, oh íuoyáLiiaoKi—c.onexquisitisiino buen 
gusto y  purísima escuela palermitana, siendo 
premiado cou nn nutrido aplauso, que repre­
sentaba pa a este modesto artista una ovación 
y  un honroso éxito.

Con la hermosa y  redonda voz que posee el 
Sr. Tansini se pueden alcanzar muchos lauros 
como los de anoche, si esta» facultades natura­
les son auxiliadas coa ol talento y  el estadio.

Hasta la señorita Gasull estuvo anoche in e- 
prochable, j- ios coros y  la orquesta, siendo 
ocasión de elogios para e l maestro de aquellos, 
Sr. Almlnafia, y  para el director Sr. Urrutia.

Esta noche no hay función.
La empresa se propone llenar el resto ae la 

semana del modo siguiente:
Mañana, penúlti-Ua función de la señora 

Nevada y  dcl Sr. Talazac, con la ópera Lakme.
El viernes Carmen y  debut de la señoraFrau- 

diu V dei Sr. Valero.
Sábado, despedida del Sr. Talazac, con la úl­

tima audición de Lucia  por la señora_ Gárgano.
Y  el domingo Jl barbiere di S iv ig lin , ea fun­

ción extraordinaria y  despedida de la Sra. Ne­
vada, y  primera salida del insigne Baldelli, 
que tan deliciosamente canta la parte de don 
Bartolo, acompañando á estos artistas en la in­
terpretación del s/;aritfo de Rossíni, e l tenor 
De Lucia, el baritono C.irpi y elbajo Uetam, y 
constituyendo el todo un conjiiutoinmojorable.

Las impresiones del fanático eutusiasrao que 
produzca e l viernes la primera audición de 
Carmen, serán . xploiadas en la próxima se­
mana con el debut, además, de la Sra. _ Briard 
y  del tenor Chabríé, y  con la ópera Jligoletio, 
en cuyo desempeño toman parte las Sras- Gár­
gano y  Leonardi, estando el papel de prota­
gonista á cargo del Sr. Menotti.

R E A L  T I IE A T R O  J>B 8 A K  C A R L O S .
Sr. D irector de E l  E c o  N a c i o n a l .—Lisboa 

8 Diciembre 1888.— Mi querido Director: Cum­
pliendo ia promesa que le hieo cuando estuve 
en esa Corte, eon in itivo de la  visita que r_e,- 
cii ntemente hizo nuestra augusta Reina doña 
P ía  á la magestad de doña Cristina, daré á us­
ted cuenta del debut en este teatro du San 
Cárlos de la eminente mezzosoprano señorita 
Giuseppina Pasqua, que tuvo efecto anoche 
eon la ójiera Giocconda.

El grandioso triunfo é  inmenso .tuccés que ha 
obtenido la sublimo Pasqua estaba prevísio. El 
público, que llenaba co nplecamenie la heriini- 
sa sala de, uuestro priiaer coliseo, e.speraba la 
salida de la exim ia artista para significarle la 
expresión de sus simpatías y  de sus respetos, 
y  al presentarse cu la escena resonó un iiucri- 
du y  solemne aplauso dlguo saludo á tan her­
mosa dama, á can exim ia artista y  á  tau etni- 
neute cantatriz.

Los llsbouenses, que sabían las conmovedo­
ras é  imponentes ovaciones que en el dúo del 
segundo acto hablan conquistado en el teatro 
Real de Madrid la temporada ülcima las seño­
ras Tetrazzio i y  Pasqua, sontia verdadera im­
paciencia por oir esta magnifica pieza á las dos 
mismas artistas que tantos entusiasmos hablan 
sabido producir ante eso respetabilísimo pú­
blico.

Llegado e l moraeuto se estableció un pro­
fundo silencio para ulr aquella lucha de la» dos 
rivales, quo provoca la Gioecouda diciendo á 
Laura:

Am o á l'nomo che tu  ami, 
y  cuando la  noble dama dice:

L 'a m o come i l  fu lgo r del créalo, 
fué admirada la Sra. Pascua por la valentía 
y  expresión de su canto, que sirvió  de esti­
mulo á  la insigne Tetrazziiií para colocarse al 
n ivel de aquello.- .altos méritos. Una salva de 
atronadores aplausos estalló á la terminaciúu 
del dúo, que las queridas artistas tuvieron que 
repetir, como en esa, para ser de nuevo feste­
jadas con muchas palmadas, muchas aclamr- 
ciouosy muchos bravos.

La Tetrazzin i conquistó luego uti señalado 
ftiunfo en la veheincnto cavatina del último 
acto y en la ij aziirka final, qae dijo y<autó 
coa inimitable gracia, exquisita liiiipiezu, per­
fecta afinación y  sublime expresión dramáti­
ca; pero donde la qyación/«p. uroduioipn>ni»BíJzo

«vu iB  uoi sistema representativo, l 'o r  encima | prestigio para siempre

f.;é úLi id ier.'L‘ t>7. premiado c«>tt '•• ‘ la» ka'U'i- 
ilas á la escena y  coa mucho» aplantotr para 
la Bra. l'a.»qu,a y la  t^ra. 'IV irarzia i.

Batisiúcha dcoió quedar la Bra. l’asq'ua del 
glucioso succcs que ba obtenido ea la noche 
de,su. debut.

V ya que doy á fsted  cuenta del éxito de la 
Gioa 'ondii, diré á usted algo fambiéu d< las 
representaciones de M a ría  d i ¡tohan, de / Pu - 
riia n l, y  del Profeta .

Síariu  d i llukan  es de esas partituras que 
sólu pueden salir cfe loa estantes del archivo do 
un teatro cuantío en las compañías líricas hay 
uu barítono que posea á  la perfección la ver­
dadera escuela dei bellisiiuo cauto italiano. I.<a 
parte del duque de Chevreuse es, sin duda, la 
más importante, y  el aria, e l dúo y  el cercetto 
del último acto son escenas de altas aituacio- 
ue» dramátic!'.», descritas con ‘ Jas y  origina­
les in.dudias; el ueutraste de los Heutiniieutos 
que so agitan en el alma de Chevreuse cuan­
do descuere las iutidelidades de la esposa y  la 
traición dei amigo, por quien poco autes ha­
bía expuesto ia vida, uf.eceu vasto campo al 
artista encargado do íutorpracar eSie papel, 
para hacer gaia de sus dotes como exim io can­
tante y  como eminente actor. 8iu poseer en 
superior grado estas cuaildadg.» no debe uu 
barítono acometer tau ardua empresa.

Aúu recuerdan auuclios atlciouftdos el éxito 
colosal que obtuvo Cocogui en Sau Carlos, ha­
ce diecisiete años. ;Quú perfectisima interpre­
tación du la parte dol duque de Chovreitse!

Después de aquel succés tan memorable no 
ha vuelto á obtener éxito M a ria  d i liohan, has­
ta que hemos oido al einiuentG Baciisiini, el 
artista de la bella escuela de canto, e i discípulo 
de Cotogni, á  quien muchas veces consigue 
igualar.

Bion puede asegurarse que en la actual ge- 
neracióu de barítonos uo existe ninguno quo 
.supere, ni aun esté al n ivel de Battistiui en 
M a ria  d i Rollan.

Desde un principio, Battistiui se impone ai 
público al cautar la romanza de M a ría  d i lio - 
hitji—Ah non area jiia  lagrim e,—qiiQ d ijo cou 
admirable sentimiento, haciendo deliciosos efec­
tos de voz , graduando porfoctatneuie loa soui- 
dos, modulando m igistraJinente y  expresando 
lodo el aiuor de aquellas frases apasionadas. 
El público, entusiasmado, pidió ia repetición, 
que galantemente ejecutó el artista.

Battistini cautó muy bien toda la ópera; 
pero cu la romanza de Maiña d i Rohan se mos­
tró á incomparable altura y por encima de 
toda clase de elogios.

Eu el tercer acto os digna de mención su 
mauera de frasear cu el recitado, en el dueto 
con Maria y  eu el motivo melódico entrecorta • 
do que procede al terceto final. La  a legría  de 
tener entre sus manos al ultrajador desn honra 
y  el deseo de satisfacer su venganza, son sen­
timientos expresados por Battistini do nn modo 
admirable.

En la ejecución del aria obtuvo Battistini 
una frenética ovación. En el andante supo e.x- 
presar los más tiernos sentimientos y  eu la 
cavaleta hizo alarde de todas sus poderosas fa ­
cultades, con portentosa sonoridad y  privile­
giada extensión.

La  parte dol personaje protagonista, sombra­
da de escollos y  dificultades por las exigen­
cias de una música dramática con vocalizacio­
nes propias de tiple ligera, es la más adecua­
da para obieaer grandes efectos.

De todos estos obstáculos supo vencer la in­
signe Tetrazzin i, que consiguió hacerse aplau­
dir ealurosainente, en la c «ü a fi«a , en la  prey- 
hiera y  en el dueto con Battistini, siendo acla­
mada como uua do las mejores María di Ro­
han que hemos oido.

En la interpretación de / Pu rita n i, los triun­
fos y  los aplausos han sido únicamente para la 
Regina l ’ aeiui, quecou sus incomparables fio ri- 
tures, con sus prodigioso» pasos de agilidad, se 
iüzo aplaudir estrepitosamente, triunfando de 
la ho»tilidad que mostraba ol público contra 
todos los demás artistas encargados de inter­
pretar la partitura de Bellini. Verdaderameute 
es imposible vocalizar eon más perfección 
aqneliaa rápidas escalas diatónicas y  cromáti­
cas y  aquellos tan bellos como difíciles piche- 
tatti: ¡Qué pureza tan maravillosa de afina­
ción! ¡Qué preciosa cuadratura! ¡Qué admira­
ba espontaneidad eu la emisión de la voz!

Después de la Giocconda se ha cantado ¡1 
Profeta , cuya Fides (señora Eenée Vidal), uo 
satisfizo las exigencias de su difícilparfíceWa, 
y  sólo tuvo ua momento afortunaio en la cava- 
le.ta del aria y  en o! adagio dol dúo con el te­
nor. Este era el 8 r. Brogi, que debutaba con 
el hermoso papel de Juan, en cuya interpreta­
ción fué hascanre aplaudido, si se tiene en 
cuenta que este aiti.sta cantaba de barítono 
hace poco y  que su voz se resiente de aquella 
escuela, si bien demostró ser uu buen can­
tante.

Frometo 4 V ., querido director, tenerle al 
corriente de estos sucesos artísticos durante la 
actual temporada, y  quedo suyo afectísimo.— 
T o n o .

ESPAÑOL
Hacia algún tiempo que no se representaba 

en el clásico teatro el hermoso drama de don 
José Echegaray, titulado L a  muerte en los la ­
bios, que. tantos aplausos valió al iusigue actor 
Antonio Vico y al inolvidable Rafael Calvo, en 
la creación de los dos tipos principales del dra­
ma, á los cuales supieron prestar con su talen­
to privilegiado la vida y  origiualidad con que 
el autor los habia dibujado sobre el papel.

Los dos actores eran dos figuras insustitui­
bles, y  la belleza de la composición dramática 
sólo podia apreciarse justamente cuando era 
puesta de re lieve por ios dos colosos del arte 
escénico.

Muerto Rafael Calvo, L a  muerte en los labios 
er.a una obra que desaparecía eon él, pues no 
era posible que actor otro alguno pudiera 
arriesgarse en la empresa de interpretar el 
personaje que el gran artista babia completa­
do con su maravilloso talento, y menos aún te ­
niendo que luchar eu la  escena con aquel re­
cuerdo, tanto más vivo y  presente, cuanto que 
á su lado habia do tener á Antonio Vico, al 
Biiiineate compañero de Calvo.

Sin embargo, la compañía del teatro Espa­
ñol uo ha temido las dificultades, y  anoche se 
representó este drama, desempeñando el papel 
de Conrado, elque Rafael Calvo desempeñaba, 
BU hennaiiu Ricardo.

L 7.0 n‘ en -’ ok <1® nna”-'»
1 sufragio?»

mirado y  aplaudido por e l pubiieu utadnleit^.. 
qqe  ha tributado,eu la mism i ineiliria su* eli­
gios á W alter y Conrado, que i»s  tributá lu  u 
ehe en qne se estrenó el drama-

Si; W aiter, interpretado ahora como eutonc - 
por Antonio Vico, y  Conrado entonces por R~ 
fael Calvo y  ahora por su hermano Uicard i_ 
han sido las mismas figuras que han preseat.. 
do la miema sublimidad, la  misiua graadez 
coa que el talento del actor las adornó a i repr- 
sentarlas con vida y moviinienco.

Para Ricardo Calvo fué. anoche un trraii!-i 
colo»al, quele  hacolocado-dehecho y  consobrr 
da justicia en la categoría de los grandes autu 
res y  como único y  directo heredero de l o »  11  
leuios de su hermano.

En toda la obra estuvo Ricardo CaJvo adm 
rabie, arrancando a! público eutusiastas apla 'i 
sos, pero sobre todo eu ol acto tercero, doaiB- 
Coorado sostieue las terribles luchas de eaeoL 
trados sentimientos, donde se desencadcn;. 
para el personaje cruel batalla entre su amoj 
y  su deber, su odio de siempre y  e l amor ma­
ternal á la misma persona, las torturas de » »  
razón y  su intrligenda que se pierden c »  n- 
vueltos pensamientos, et dolor y  el martíri • 
que su corazón experimenta on aquello* mo­
mentos de verdadera locura; Ricardo Calvo e- 
estuvo sublime, como nunca lo heinoa visto, ex 
presando todo cou extrema realidad, haciemÍ7« 
derroche de singularísimo talento.

El acto tercero fné para este actor una ov»- 
eión no interrumpida, llegando en algiiuo.» 
momentos el delirio de los espectadores á  in te­
rrumpir con sus nutridos aplauso» la  repr«*- 
aentación, aún on las más dramáticas sitúa 
clones.

Antonio Vico fné el mismo de siempre, ri 
inimitable actor que posee el secreto do arras­
trar al público con un solo gesto, con una mi­
rada, con una frase expresada con aquelki 
admirable verdad, que es eu él p riv ileg io  c '- 
elusivo.

Hubo anoche momentos en que creimos ve r le  
más artista que nunca, abrill.antamio los ohs- 
•uros conceptos que forman e l carácter fie.rt» 
y  singular do W alter; y  estos momentos se 
tradujeron eu unánime aplauso d-e ios espec­
tadores, que no los escasearon en toda la  no­
che al gran  actor.

Después de estos actores, parece imposibl- 
que en la misma escena pned-in presentarsv- 
otros que atraigan la atención del público, y 
sin embargo anoche, fué para todos lo» artis­
ta» noche (lo gloria.

La Sra. Calderón desempeñó e l papel de 
Berta magistralmente, impresionando al pú­
blico eon su delicada declamación, que í «  va­
lió nutridos aplausos. Kn el segundo acto, cuan­
do Berta refiere á óervet y  á .M irgariia la  es­
cena en qne W alter trató da acechar á  su es­
posa y  á su hijo, p orqu e  los sorpriadló en um  
capilla católica, la Sra. Calderón estuvo in igia- 
tra l y  mereció al termiuar e.l parlamenta, 
dos llamadas 4 la escena entre autusiasta* 
aplausos.

La  señorita Coveña, muy bien, formando 
excelente eoiijiinto con los Sres. Vico y  Calvo, 
con quienes compartió todos los aplausos La  
señorita Coveña demostró anoche mucho talen 
to y  es una actriz que no ba de encimtrar d ifi­
cultades en los papelea que íntorp-nCe.

Donato Jiménez, en su papel da M iguel Scr- 
vet, nos gustó mucho, y  eu algunas escenas 
rayó A gran altura, obtenieudo muchos y  ju»- 
tisimos aplausos.

Los demás actores no desdljeroa dal o a -  
junto.

En suma: que La  muerfe ea los labios ha sido 
en la representación de anoche un gran  triau- 
fo para toda la comp.añia del teatro EspaSol, 
asi como para D. José Echegaray, pues »1 final 
de los actos en que el delirio del público bizn 
salir á los actores nn sinnúmero (le veces, tu­
vo  que acompañar e l autor á los actores, com­
partiendo eon ellos atiuellas entusiastas ova­
ciones.

(ÁMcer® lie taoy.
PRESIDENCIA.—Real decreto admitiendi» 

la dimisión de los anteriores ministros y  apro­
bando los nuevos.

G R A C IA  Y  JU ST IC IA .—Real orden dispii- 
nlendo que D . Francisco García Goyeues, 
abogado fiscal de la Audiencia de lo criminal 
de Talayera de la Reina, venga 4 esta C orie  
en comisión da servicio por tres meses para 
auxiliarlos trabajos de estadística del luiui»- 
terio.

G U E R R A .—Real decreto admitiendo la 
misión del cargo de subsccretario-al brigadieir
D. Miguel Corre».

FOMENTO.—Real orden dictando diaposicio- 
nes sobre las mejoras que deben iu troduciríc 
en las redes de ferrocarriles, respecto al mate­
rial fijo y  de tracción y  on el sistema de fren o* 
V señales.

A lm a i ia q a e .
SANTO DE HOT.- 

lupe.
-Nuestra señora de G uad*-

E speeláca los p a ra  Iioy,
TEATRO  REA.L.—No hay función.
TE ATR O  ESPAÑOL.—38.® de abono.—T u i-  

n o 2 .®par.—A  las ochoy media.—L a  muertis 
en los labios.—Los dos sordos.

TE ATR O  DE L A  C O M E D IA .- T . 3.®—A la s  
ocho y media.—Gloria.

TE ATR O  LA R A . -3.® série.—Turno 2.® par. 
—A  las ocho y  media.—Caerse de un uido.— 
Mí misma cara.—El señor gobernador.—Se­
gundo acto.

TE ATR O  ESLAVA.—A  las ocho y  media —  
El gorro  fr ig io .—Las virtuosas.—Casa edito­
rial.— Los inútiles.

TEATRO  M ARTIN .—Beneficio de los señorea 
Delgado y  BtuU.—A la s  «ch « y  media.— El ti«« 
V ivo .—Sauto y  seña.— Lucifer.— Música dcí 
porvenir.

IN F A N T IL  CLUB (Alcalá, U  y  16).—Funcio­
nes de Guignol desda las tres de la tarde.

En el café Club, se regala al consumidor que 
haga de gasto 50 céntimos la untrada para imat
fUlKJÓU.

MADRID: 1888.

vez  de Exposición permanente.
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El Eco Nacional

V IC EN TE  COLOM INA
P R O V E E D O R  D E  LA  R E A L  CASA

Turrones finos de Alicante y  Gijona. peladillas de Alcoy y  
n.-mis dnlces dol pais.

S r  neeru ltn n  a p r e n d ir r »
do platero. — Informarán , 

Concepción Jerón im a, 4S, iM  
I'rimm.vera.

:..irera de mm, l.-E' 6 ,  m
¿specíalídad en pelucas y peinados.

Rem unero y  p rem iid o  ea  las Exposiciones
. t aeragü za , V ie u » , P ilade ifia , Paris y  M adrid con la  m e 
lo lia  (le  prim era clase y  socio de m érito  del Fom en to ds 
.<ts Artes, o frece A u s ^  su acreditado establecim iento, 
'  toado  en e l cen tro  de la  corte, Abada, Í4 ,  tieii'*a.

3e hacen pelucas de todas clases de n u era  inrenm on, 
ij?a señeras y  caballeros, A precios sum am ente eoonóm l- 

fo s ,  com o igu a lm en te  añadidos, trensas y  rizos. Bn dicbc 
»tab lec im ien to  se encuentra toda clase de novedades en 

peinados de señora, com o ia  de tantos pertenrcientea w 
ram o de peluquería y  perfum ería, por ser una de las pn  
raeras casas en  Bspaña d e s u d a s e .  Se recibe toda ciase 
( le  encargos, tanto de perfum ería  com o de peluquería , 3 
•e  rem iten á  provincias (son la  exactitud que tiene acre 
l i ta d a  en  los muchos años que lleva  establecido.

PE Ñ A .— A B A D A , 24, T S N D A

I M l ^ O R T A N T I S I M O
Vj i  la CASA DE PRÉSTAMOS, calle T in is a  F e r n a n d a ,  

. le ru  ií.h, p r in c ip a l  (barrio de Argfie lles), sehanpu rato 
A la venta los objetos cumplidos de empeño de la misma, con­
estentes en capas, trajes, colchones, ropa blanca y  alhajas de 
t»ro y  plata, á precios increíbles por lo haratisinios.

En esta casa se signe dando dinero por alhajas, ropas, mne- 
hles y  demás efectos que convengan, como también en la su­
cursal dei mismo dueño, e a i l e  d e  T o le d o ,  5 4  esquiua á 
ía Cava alta.

en ol acto y  en mejores condiciones 
que nadie sobre muebles sin retirar, 
sueldos y  garantías que convengan.

TUENCABRAL, 53, FRAL IZQUIERDA
DE KUEVE A  UNA Y  DE CINCO A  S IETE  d

V E ^ O S  F I N O S
LE G iriM U S DE VALDEPEÑAS EN TODA Sü PUREZA

de laa acredUtdaa OiAlegat drí cosechero y propietario

S E B A S T I A N  B E R M E JO Y F R A I L E
Tintos.

Superiores para familias, arroba de 16 Utros, 8 pesetas, bo­
tella sin canco, 0,40; idum núm. 1, 9 pcseUis arrobade 16 litros, 
botella sin casco, 0,45; Idem núm. 2, 10 pesetas arroba de 16 
litro», botella sin cáseo, 0,50; idem núm. 3, arroba de 16 libros, 
1 1  pesetas, botella sin casco, 0;60.

B8PE0IAMDAD PARA ENFERMOS
Del año 1880, ariioba de 16 litros, 20 pesetas, botella sin cas­

to , una peseta; ilcl Idem 1877, arroba do 16 litros, 30 pesetas, 
botelia sin casco, 1,50.

1 3 1 ^noos.
Nuevo, arroba de 16 litros, 9 pesetas; botella sin casco, 0,45; 

ñaejo, arroba de 16 litros, lÓ pesetas; botella sin casco, 0,50.
IMJ’Ü R TAN TE  Se sirven pedidos desdo laa bodegas de 

Vnldeiieñiis, de 4 .arrobas en adedante, por 1» intermisión de 
este d(-piiMio, pero á la consignación directa del paticionario, 
para su garanda.
<5 Y  17, CCRREDERA B A JA  DE S A N  P A B L O , 15 Y 17
S l'V L 'H S A l.K S :— Serrano 17; Cantina Vaídepeñera, Mcmte- 

ra . 10. -  T E L E F O N O  98S

L A  F I L I P I N A
Fábrica de Jabones, Castelló 

1 2 .—Sucursales: Fuentes 8, y 
Valverde, 11.

Jabones á 6,'^ , 7, 8, 9,50 y 
10  pesetas arroba ( 1 1  y  medio 
kUos).

Por menor á 0.60, 0,70, 0.80, 
0,90 y  á 1 peseta el kilo.

PastUlas coco, varias ciases 
de 0,25 á 0,75 una.

Chocolates á 4, 5, C, 7 y  8 rea­
les libra (460 gramos).

Bujías de la acreditada fábri­
ca L a  E s t r i la  de Sevilla.

Aceites superiores.
SFAtVIClO A  DOMICILIO

MUEBLES
Se compran , venden , cam­

bian y  alquilan de todas cla­
ses.—Cedaceros, 11.

TURRONES
finos de Alicante y  Gijona, pe­
ladillas de Alcoy y  demás dul 
cea del país, do Francisco Bo- 
luda.—Calie Mayor, 59, antes 
calle de Alcalá.

mm
Mobiliarios de lujo, para la 

-renta y  alquiler.—Aioré-’ . 49.

lU íM B R li
CE J. UCENDO

Con objeto de aereditarse> 
tiene un gran surtido en bue­
nas elasus y  formas con bas­
tante economía.

Por la plaza de Santo Do­
mingo, Tudescos 3.

Se denen n n a  o fie ia ln
sastre, que sepa su obliga­

ción.—Paeí^co, 17. tienda.

O B B A I I D K  de  F L in ch a .
t ír  p iB u i - b h  r o '  p e r f e c c i ó n

en lo iia  c-nse d - lO ü »», con 
tudc? il •> a .'e ru  < coooci- 
d ó s  r-i : l a .

SE ENSEÑA Á PLANCHAR 
55. JxciiDieirPzo, ú-í, tienda

orí .arias 7  taatris. .Montera, iJ.

£L 6U POB 100 e l  f s p f c i a l i s t a
cios el que dis­

ponga de I.0Ó 3  penetHn eu adelante, tomando negocios de 
■ .réstamos á esta acreditada casa, hechos con capital propio y  
"•lidas garantías, ó con intervención del capitalista

FUENCARRAL, 53, FRAL IZQUIERDA
DE NUEVE A  UNA  V OE CINCO A  S IETE

X_.JV

D £ I i  C O S £ C H £ R O
S U C U R S A L E S

[iicoDiieulia, ti, y San Ju a n , 3o.
Deade que la uva entra en nuestras bodegas, basta qu^

) o r  ni-suUv‘b se expende, ea¡a a nuestra vista la elabora- 
eiOo de cB.i.» v  l '/ » , loe ( lisies cooservam i-s desde ei año 
1874; niuvi lu á m u - 'r  . e  m ere, l o  úesmercccu nueaircs 
I ü *i - n .y  e« Bro:..a y  Cvlor ai de J e rtz , e e t -n jo  muy 
r, I m  • cií >¡i8 ysra 1- r - ' oius.

(P i- o b a d lo s ;  S o  r e p a r te u  á  d o m ic i l io  d e s d e  1,75 
p e s e ta n  t o »  4  11 roa.

BODiGA DE CHilNCHOJS 
P O R  E l  C Ü d E C H E R O  Y P H O P I l T A B I O

Vino dt- mesa, de 7 á lU pesetas i 6 litros.
ViDO moscatel ;  generoso todo el ato.
Vino blanco de pa»a, y para fresa, á 9 pesetas los 16 litrse, y 

valeá 15.
\ ino blanco raucio dcl » 6o 1879. á 20 pesetas I61iiros; botella 

■na peecta Este vino es mejor que Jerez,
Agu«rdioDte anisad-) igual ai presentado en ia Exposición de 

Batceiuoa, á 40 pesetas 16 niros; botella. 3.
Agiiardient. an.sado de 28®, á 25 pesetas 16 litros, bote la, 2.
Aguaruienie anisadlo rebajado, á 16 pesetas 16 litros; botella, 1
Eu .  adrid debían venderse 2ÚU arrobas diarias de este aguar 

pietito de i hinthon, y no se venden seis, debido á la baratura dei 
aguardiente a emán.

El que DO aouuoia verdad, da de comer á la prensa jamón, y él 
no come patai.s eu abundano a

" V “ . A . L £ ) 2 S r X I 3 > T  G - A . X . - A - 3 S T  
á-iíSA B K L  LA CATO LICA-4

PORCELANA, CRISTAL Y LOZA
DE BEN ITA  OYUELOS

Gran surtido en vajillas, cristalería, juegos de café, lavabos, 
tozas, jicaras y floreros, 

ampura'y amparará P ip í ’L'jíatSáiraiKÍ'pffrtiSo j

en enfermedades secretas señor 
Gómez Agiiirre, Ua establecido 
su gabinete eu la Corredera 
baja de San l'ablo, núm. 57, 
segunde. — Consulta de dos á 
cuatro, y  los domingos A pre­
cios reducido», de ocho á uueve 
de la mañana.

Fiihricíi de \m^m.
CONCEPCION^ GERONlMñ

5 2  52

81N CÜMP ETENCIA 
e j

De Katén, l i 'g " 'I '»  4 .8 ie2  p a» 
IH- M da.........................  ó.ó't

Eü sistcui. «ntoniaia vi-!ut 
* l re(“ ‘lo, -ie b»siou y con eeto 
que, i  precios desconocidos pur k  
baratos.
C o n c e p r ió n  . l - 'r ó n im a  '31

L A  M I N E R V A
Litografía , almacén de papul 

y  objetos de escritorio de Ma­
nuel Falomoque.

L'n co introductor de la leg i­
tima cerilla inglesa.

Venta al por mayor y  menor 
do papel de las mejores fábri­
cas nacionales y  extranjeras, 
encuadernaciones de todas cia­
ses, libros rayados y  en blanco, 
esquelas de funeral, partes de 
casamiento.

Tarjetas en litografía  é  im­
presas, circulares, membretes, 
facturas é impresiona.» de todas 
clases.

ÚT1I.R8 I>B ESCRITORIO
Plumas, lápices, tinta, lacres, 

sobres du cartas.
Flstáiuas de cartón, piedra y 

talladas en madera de todos 
tamaños y condiciones.

PARA NAVIDAD A N T IG U O  E M B A L A D O R
Fábrica de cajas de todos los tamaños y medidas.—Calie del Pradu, 7, taller de Juan Navarro. 

3ÍO etinivocaxeie: P r a d o ,  7 , e a rp in te r ia :  e m b a la d o r .

T A L L E R E S  DE J O Y E R Í A
á nuestra numerosa dientela y  al público en general que, construidas en la segunda quincena 
de Noviembre, hemos pnesto á la  venta una riquisiroa colección de alhajas, quo con arreglo á 
los últimos dibujes han sido confeccionadas eu nuestros talleres que, unidas á la enorme exis­
tencia que teníamos, completan un surtido capaz de satisfacer las justas exigencias de los com­
pradores, tanto en ei buen gusto y  sólida construcción cuanto en la economía de sus precios, 
teniendo además la garantía del peso en las piedras y  la justa ley del oro á 18 quilates.

La  perfecta instalación de nuestros talleres, que son los únicos qne cuentan eu España con 
maquinaria de ios úi^mos adelantos y el sistema de esta casa de vender las alhajas y  pedrería 
suelta ron un beneficto lim itado, ha hecho que seamos ios predilectos de las personas que, des­
engañadas p o r los fabvlososjirecios que venían pagando p o r  las alhajas, nos favorecen con sur 
compras y  encargos de una manera halagüeña.

Continuamos, pues, nuestra venta especial de alhajas, brillantes, perlas, rubíes, esmeraldas, 
záfiros y  toda dase do objetos de platería, á precios únicos y  exclusivos, siu necesidad de hala­
gar ai público con e l gastado sistema de algunos, que, como procedencias de Montea de Piedad  
españoles ó extranjeros, pretenden hacernos la competencia.

i = * R . A . i D o  S 2 ,2 ,
O A S A  B 'U N D A D A  B N  1863

Tetuán, 23. ] i  M i  D[ IPIS h ;s  Tetuán, 23.
E X r a  I > l i : i > r i T V Í ! Ü X J X r a ^ V K

ENTRE LA CALLE DEL CARMEN Y PREC1AU03

LIQUIDACIÚN VERDAD POR CESACION DE CCMERCIO
¡Prepárese V. á una gran sorpresa! Precios un 50 por 100 de rebaja en comparación de la » lU- 

más casas que expenden estos artículos.
Levitas de tricot y  vicuña ('¡(•jo!) de .30 pesetas en adelante.
Ricos chaquets (¡No hay que asustarse, caballeros!) desde 15 pesetas.
Inmenso y  rico surtido en gabanes (¡Ojo! ¡Mucho ojo!) de 20 pesetas en adelante.
En trajea ¡d  Diluvio! Hombre, vaya V. á verlo; ¡¡¡lo» hay desde 12 peseta» cu adelante!!!
¿Kii capas?.... Sun tanta» las que tenemos, desde 30 pesetas eu adelantey paños rico» y  con Codu 

su vuelo, que. hablamos pensado regal.ar una á cada caballero que nos honre cou sus compras.
NO TA No sabemos todavía si nos deddivenios á elio.

Tduiiii, la calle del larmen y Preciadas.-Teluíiu, 23.

LA MARGARITA EN LOECHES
Antibíiíosa, antiherttéüca, auüeserofulosa aiitísifiliüca y reconstituyente.

Es la única agua que pn^duoo lúa »<UudAble- lesultadoa quu todos (»nooen, pues su uso geneial y 
oonstaate dumnte treinta y tres afir» asi In demuestran.

No confundir la botella de L n  H i t i 'g a r i t a  con la de otra agua que la ha imitado, para que el pú­
blico la confunda con aquélla.

En competencia L a  S fa r g a r l t a  con todaa las eimilaree, ó que pretenden prodncir ig^ lea  y aun 
mejores resultados. fuó declarada la priiuMa en la Exposición internacional de Niza, obteniendo la pri­
mera distinción, ó sea al

ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
Hecho el anilisia por i f r  Bardy, químico ponente de la Academia de Medicina de París, (hó deda- 

rada esta agua la mejor de su clase, y del minucioso practica<lo durante seis meses por el reputado 
químico Dr. D Manuel Sáenz Diez, acu/liemlo á los (X)j)iosos manantiale». que nuevas obras han hecho 
aún mis abundantes, resulta que ¿ A  S I A R G A l t l T A  D i .  L G E C l l i ' i ^  es entre Uidas las cono- 
(ñdaa y qne se anuncian al público la más rica en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderoso» 
purgantes, y la única qne contenga carbonato ferroso y magnésico, agentes medicinales de gran valor 
como reconstituyentes. Tienen la» aguae de L A  M A R O - A f t I T A  doble canii<iad de ga»--rbónlco 
que las qne pretenden ser «milaree, y es tal la proportáón y combinatúón en que se bal!:: •'.•■■los eu» 
componentes *  juu laa constituyen en un («peciflco irreemplaz:ib!e par» laa enfennedade» herpóti(»s, 
eetaofnlosas y de la matriz, sífilis inveteradae, bazo, estómago, me»enteiia, llagas, tuses rebeldes y 
demáe qne expresa la etiqueta de laa botellas, que se expenden en toilas laa farmacias y droguerías, y  
en el depósito central, J a r d in e s ,  1 5 , b a jo ,  d e r e c h a ,  donde se dan datos y explicacionoa.

En el último año se han vendido
R A . Á S  < 3 .6  < 3 . 0 »  n a l l l o i x e s  < a ©

ítXXXXXX

padezcan  ̂
Prrwúrense una cajita de la  acreditada P A S T A  P E C T O R A L  D C L  

D r  A N D R E Ü  D E  B A R C E L O N A ,  y  s© la qu itarín  al momeiito.
A ! tomar las primeras p.aslilLis, empezarán á experim entar un srran a li­

v io  La  tos va  desapareciendo, e l peeho y  la garganta se suavizan y  la ex- 
p eo fonción  se pnKiuce con gran facilidad.

S in tan r-ápidos v  aegnrxis los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
desanarece la  tos por compi 'to  antes de term inar la  primera caj-i.

Se ven jen  en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pe»efas.

LAS PERSONAS que i.-iim-ié-i A S M A  6 SO FO CACIÓ N, h illarán polas
mls’o .s Farmacia.* 1 .* C IG A h R It.L O S  B A LS Á M IC O S  y b s P A P E L K S  A Z O A ­
DOS d"l mismo aulur, que lo caim-tn en e! acto y i-eruuL-a .i. -, ■ :t!.;nr .al rramaiKso 
que se ve privado di- dormir.—Véanse loe opúsculos que se dan gr:it"-

r > 0 c < x 5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 < x '  o r

ALMACEN DE CAMAS
Y COLCHONES DE M UELLES

PRECIO FIJO VERDAD Peeetes.

Camas de tijera á .......
Camas cameras á .........
Camas de matrimonio á.

11
20
25

C a m a »  IngleM a*.
En 96 centímetros ancho, á ................................... •35
En 110 centímetros ancho, á .............................. 45
En 135 centimetros ancho, á ................................  60

C olcho fi'-a  m n e lle a  de  a c e r o , * e la  de  cobre , 
n o rte a n i. ricnnois. arn iadoH  de  h ie r ro .

En 80 centímetros con 15 muelles, 4 ..................  82,50
En 90 ídem con áO Id., á ......................................  35
En 100 id. con 20 id., á ........................................... 40
En 105 id. cou 25 id. á ........................................  45
En llk) Id. con 36 id, á ........................................  65
En 150 Id. con 36 id^ á ..........................................  75

GARANTIZADO.H POR DIEZ AÑOS

C O R R E D E R A  BAJA DE S .  P A B L O , 12, F R E R T E  A  L A R A '

T eléfono Í104.— A g n a r -
dicun-», viiiii.s y  Ik-un-s. 

Valde(iPña», de 'de 8 ptas, A do­
m icilio. Barriunuevo, 6 , a l­
macén.

GRAN C A F E  D E  L E V A N T E
PROPIETARIO Y  KKGISSEfR

ANTOMO DIAZ
Est(- niRgirifico y suntuoso es- 

tableciiiiiinlc-c», eu saciase, de 
los uit-j(ir moinadoB que existen 
en la forte; viéndose concurrido 
por !h sociedad m:i» elegante y 
distinguiila de Mad'id.

Almuerzos, cena», gran salón 
pata banquetes, »ala icacrYflrta, 
salóu <!e billar, tertuiío y lucsas 
de tresillo.

CKJIA IE FHim 02DEI
Máquina heladora para servir 

sorbete» á los quince minutos.
Vinos y licores de laa marca» 

m.is superiores y acretliladas.

I

A re iiu ), 15.

Ayuntamiento de Madrid




